REVITALIZAR EL PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO EN DESUSO
REVITALIZE THE ARCHITECTURAL HERITAGE IN DISUSE
RESUMEN 

Actualmente existe un gran número de edificios que hemos heredado del pasado de sociedades anteriores a la nuestra que pertenecen al patrimonio arquitectónico y que están en ruina debido a la falta de uso. Debemos como sociedad revitalizar dicho patrimonio edificado para que preste un servicio adecuado a la sociedad actual lo que nos permitiría legar con garantías de conservación dicho patrimonio para el estudio y el disfrute de las nuevas generaciones.
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ABSTRACT

There are currently a large number of buildings that we have inherited from the past of societies prior to ours that belong to the architectural heritage and are in ruins due to lack of use. We must, as a society, revitalize said built heritage so that it provides an adequate service to today's society, which would allow us to bequeathed said heritage with conservation guarantees for the study and enjoyment of new generations.
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1. INTRODUCCIÓN

Las ciudades y su arquitectura constituyen la memoria construida de una sociedad. En las calles y en los muros de las urbes se van acumulando los estratos del pasado, creando la obra colectiva más elocuente para expresar la historia y las transformaciones de la civilización. Pero la arquitectura y los espacios urbanos son también el escenario del presente, que utilizamos para desarrollar nuestra vida y el espacio futuro que queremos crear, para disfrutarlo nosotros y legarlo a las generaciones venideras. Una ciudad que intente ser sólo la expresión del pasado dejará de ser una realidad urbana viva y se convertirá en un museo o en un parque temático. Una ciudad viva, una arquitectura viva, son las que reutilizan los elementos del pasado y a la vez construyen el presente e innovan el futuro. Toda ciudad y toda arquitectura han de transformarse para poder acoger las funciones actuales, para servir a la vida de hoy y así seguir siendo útil y conservarse adecuadamente 1 
A lo largo del tiempo y de la historia de las ciudades, las personas han ido modificando cada uno de los usos que han tenido los edificios para adaptarlos a sus necesidades como sociedad y han sido transformados en espacios que no se corresponden con la idea inicial para los cuales fueron construidos, de hecho, el conjunto de edificios pertenecientes al patrimonio edificado y que se han sobrevivido hasta la actualidad son los que se reinventaron una y otra vez. Las intervenciones en los edificios preexistentes ha sido una constante a lo largo de la historia, ya que en numerosos casos fueron incluso reciclados con el objeto de adaptarlos a una nueva situación, a una nueva demanda requerida por la sociedad de su momento, por lo que no se tenía en cuenta el sentimiento de protección del patrimonio heredado como lo tenemos en la actualidad.

El Patrimonio Histórico Cultural, en su sentido más amplio, es el conjunto de bienes heredados del pasado y, en consecuencia, el patrimonio arquitectónico puede definirse como el conjunto de bienes edificados, de cualquier naturaleza, a los que cada sociedad atribuye o en los que cada sociedad reconoce un valor cultural. Esta es una definición dinámica, pues los valores culturales son cambiantes, lo que implica que el concepto mismo de patrimonio se encuentra en permanente construcción y que los objetos que integran el patrimonio forman un conjunto abierto, susceptible de modificación y, sobre todo de nuevas incorporaciones 2. El legado urbano y arquitectónico de nuestros antepasados debe ser considerado y asimilado por la sociedad actual, que tiene como fin su valoración y conservación, para poder ser trasmitido a futuras generaciones. La convivencia de la sociedad actual en contextos patrimoniales constituye un reto creativo tanto del diseño urbano como arquitectónico para armonizar lo antiguo con lo nuevo. Es necesario actuar sobre el patrimonio arquitectónico abandonado y sin uso de una forma correcta para ayudar a que evolucione adecuadamente para la sociedad actual, es por ello que tenemos la responsabilidad de prolongar al máximo su ciclo vital, evitando las reconstrucciones y las falsificaciones históricas. Los edificios del patrimonio arquitectónico que hemos heredado de las diversas sociedades anteriores a la nuestra se construyeron en su momento para unos fines concretos, es decir, para albergar usos que dichas sociedades necesitaban, por lo tanto, para utilizar nuevamente los edificios heredados del pasado con nuevos usos es necesario realizar mejoras en los mismos mediante un proyecto de restauración y/o rehabilitación que permita revitalizar dichos edificios.
Es evidente la existencia de una profunda degradación en el estado de conservación física y orgánica de la mayoría de los inmuebles culturales existentes en nuestro país. Este diagnóstico no constituye una característica propia de nuestra sociedad, sino que se constituye en un auténtico síntoma común a la mayoría de las naciones, obedeciendo a múltiples causas, derivadas primordialmente del ser humano. Las causas de la degradación del patrimonio arquitectónico cultural son las siguientes 3:
1. La falta de cuidados debido a ignorancia o ausencia de interés cultural.

2. Los daños o la destrucción debidos a razones ideológicas.

3. La reconstrucción falseada debido a distintos factores:

Las intervenciones de cambio de uso constituyen una estrategia contrastada para conseguir el mantenimiento y la salvaguarda de este patrimonio cada vez más extenso. El carácter de dichas intervenciones es muy diverso, dependiendo de cada situación y de la consideración concreta de cada edificio como bien patrimonial, la adopción de las decisiones fundamentales referentes al nuevo uso, los elementos o visiones espaciales a conservar, las técnicas constructivas a aplicar o los elementos susceptibles de supresión. Su catalogación y grado de protección constituyen, evidentemente, el marco inicial de referencia para pautar el proyecto de intervención 4. Actualmente, los cambios de uso en los edificios históricos heredados que se deseen re-utilizar traen consigo a veces conflictos difíciles de resolver ya que las diferentes intervenciones a realizar deben de respetar tanto las directrices establecidas en la legislación patrimonial como a la vez dar cumplimiento a los parámetros de seguridad para las personas como son, por ejemplo, habitabilidad, accesibilidad, seguridad contra incendios, seguridad estructural, salubridad establecidos en la Ley de Ordenación de la Edificación 5 y en Código Técnico de la Edificación 6.

El presente artículo de investigación surge con la intención de realizar una reflexión sobre cuales son los desafíos en la elección de los criterios en relación a la conservación del patrimonio edificado que se encuentra en desuso en aras de revitalizarlo con garantías para poder incorporarlo a la sociedad actual, para que sigan narrando una parte de la historia tanto de lo ocurrido en el pasado como lo que está ocurriendo en nuestra sociedad para el estudio y el disfrute de las generaciones futuras en los diversos sitios donde se han construido.
2. CONFLICTOS CON EL MARCO LEGISLATIVO
El fin de la conservación del patrimonio arquitectónico es su disfrute por la colectividad, como bien cultural y como bien cotidiano, sin separación entre contemplación y uso. La diferencia clásica entre “monumentos vivos” y “monumentos muertos” no tiene sentido hoy día, desde el momento en que ha desaparecido la incompatibilidad entre contemplación y uso. Ya no se sostiene una conservación pasiva, congelada en el tiempo, ni siquiera de aquellos monumentos cuya razón histórica ha desaparecido, como puede ser el caso de las murallas. Así, desde la Carta de Venecia (incluso en Cartas anteriores), el uso, la utilidad a la sociedad, se ha considerado condición necesaria para la conservación 7.
Actualmente cuando se pretende revitalizar un edificio heredado de sociedades anteriores a la nuestra surgen una serie de conflictos derivados de la falta de transversalidad entre las diversas legislaciones existentes debido a las diversas interpretaciones (correctas e incorrectas) que se pueden llegar a realizar, por un lado de la legislación patrimonial, que por lo general no es del todo específica desde el punto de vista instrumental, en lo relativo a que es lo que se puede y lo que no se puede hacer con los edificios heredados y por otro lado, cumplir con los diferentes parámetros vinculados a la seguridad de las personas establecidos en la Ley 38/1999, de 5 de noviembre de Ordenación de la Edificación.
El objetivo principal de dicha Ley es la de regular el proceso de la edificación actualizando y completando la configuración legal de los agentes que intervienen en el mismo, fijando sus obligaciones para así establecer las responsabilidades y cubrir las garantías a los usuarios, en base a una definición de los requisitos básicos que deben satisfacer los edificios. Para ello, se define técnicamente el concepto jurídico de la edificación y los principios esenciales que han de presidir esta actividad y se delimita el ámbito de la Ley, precisando aquellas obras, tanto de nueva construcción como en edificios existentes, a las que debe aplicarse. En el artículo 4 de la citada Ley, se especifica la necesidad de realizar un proyecto de obras en los edificios existentes y referidos a:

· Obras de ampliación, modificación, reforma o rehabilitación que alteren la configuración arquitectónica de los edificios, entendiendo por tales las que tengan carácter de intervención total o las parciales que produzcan una variación esencial de la composición general exterior, la volumetría, o el conjunto del sistema estructural, o tengan por objeto cambiar los usos característicos del edificio. 

· Obras que tengan el carácter de intervención total en edificaciones catalogadas o que dispongan de algún tipo de protección de carácter ambiental o histórico-artístico, regulada a través de norma legal o documento urbanístico y aquellas otras de carácter parcial que afecten a los elementos o partes objeto de protección.

El instrumento normativo que fija las exigencias básicas de calidad de los edificios y sus instalaciones para dar cumplimiento a los requisitos básicos de las obras de edificación relativas a seguridad y habitabilidad para los ocupantes establecidos en la Ley de Ordenación de la Edificación es el Código Técnico de la Edificación (R.D. 314/2.006, de 17 de marzo). Será exigible la adecuación al mencionado instrumento normativo cuando las intervenciones a realizar tengan como finalidad la variación esencial en las fachadas, en las volumetrías o los conjuntos de los sistemas estructurales con la finalidad de proporcionar las condiciones de seguridad constructiva, así como las adecuaciones funcionales a realizar para conseguir mejoras en las condiciones de habitabilidad, la supresión de barreras arquitectónicas facilitando la accesibilidad y los cambios de uso.  

El inmueble rehabilitado debe incorporarse a las necesidades y usos de la sociedad, ya que la reconstrucción, conservación o restauración de puros monumentos decorativos vacíos y sin ninguna utilidad podría suponer un gasto suntuario y excesivo teniendo en cuenta los recursos del país 8.
3. CRITERIOS PARA DETERMINADAS INTERVENCIONES
Incorporar nuevos usos compatibles con los edificios heredados del pasado como método contrastado de conservación para garantizar alargar la vida a los mismos conlleva realizar una serie de intervenciones que deben de responder a un plan integral de conjunto que tenga debidamente en cuenta tanto los diferentes aspectos de carácter histórico según lo indicado en la legislación patrimonial como en lo referente a los elementos constructivos y estructurales, la accesibilidad, la funcionalidad y la incorporación de las diversas instalaciones que permitan satisfacer las necesidades de la sociedad actual, ya que hoy en día no se vive como antaño.
Las soluciones aportadas por el Tribunal Supremo para resolver el posible conflicto entre legislaciones se centran en torno a dos premisas distintas 9. Por un lado, se postula la necesidad de aplicar las distintas normas concurrentes, sin que la utilización de las unas suponga discriminar o ignorar a las restantes, dado que son diferentes las finalidades y las funciones atribuidas por el ordenamiento jurídico a cada disposición aplicable. Por otro lado, los posibles conflictos normativos que surjan por la aplicación simultánea de diferentes preceptos legales son resueltos acudiendo a un principio de especialidad, a cuyo tenor ha de resolverse, atribuyendo preeminencia y superioridad a la legislación relativa al Patrimonio Histórico sobre otras normas de distinta naturaleza jurídica. La rehabilitación se relaciona con la recuperación “funcional” de un miembro o de un conjunto. En la prioridad de la funcionalidad, como finalidad del proyecto de rehabilitación, sobre la conservación de las preexistencias monumentales, reside el peligro de su aplicación a edificios que requieren precisamente anteponer la conservación. Surge así la necesidad de ser muy preciso en los encargos de proyectos de rehabilitación o de restauración, según el fin o prioridad que se persiga, de modo que resulta perverso hablar de proyecto de rehabilitación en los edificios históricos declarados monumentos, desde una cultura de la conservación. Nadie ignora la seria dificultad que supone insertar usos que conllevan complejas actividades que se rigen por complicadas normativas, circunstancia que puede conducir a una estrategia de vaciado del edificio o de partes importantes del mismo, como tantas veces sucede. Pero tampoco resulta lícito imponer condiciones de habitabilidad desfasadas con respecto a nuestras exigencias vitales actuales. Se hace necesario, por tanto, realizar Estudios Previos que contemplen los posibles usos compatibles con el mantenimiento de las preexistencias. El diálogo entre pasado y modernidad, conservación y creatividad, resulta inevitable, como ineludible un grado de tensión 7.
La rehabilitación en el patrimonio arquitectónico se enmarca dentro de dos grandes ámbitos 9: 
· La rehabilitación individual es de carácter arquitectónico y recae sobre elementos del patrimonio inmobiliario urbano con la pretensión de reestablecerlos a las condiciones de utilidad que el inmueble es susceptible de satisfacer, ya se trate de un uso privativo o de un uso público. Los parámetros objetivos que la definen son:

a) Pérdida de la funcionalidad del inmueble o construcción que generalmente irá acompañada de un deterioro físico que con anterioridad será necesario enmendar.

b) Reestablecimiento de su utilidad originaria, no en el sentido del momento de su creación sino aquilatando su funcionalidad a las exigencias y necesidades del momento en el cual se efectúa la rehabilitación.

· La rehabilitación de espacios urbanos se materializa básicamente a través de intervenciones de modernización, sobre la base del mantenimiento de las estructuras urbanas, que admiten acciones de sustitución y creación de nuevos elementos urbanos 10.
Dado que existe numerosos conceptos técnicos-jurídicos 
que pueden llevar a confusión (restauración, rehabilitación, consolidación, renovación, reutilización…), la palabra “revitalización” (noción suficientemente comprensiva de las actuaciones de renovación, mejora y rehabilitación urbana) es la que mejor define las intervenciones a realizar en los edificios que pertenecen a nuestro patrimonio arquitectónico 11.

Las distintas intervenciones a realizar en dicho patrimonio cuya finalidad sea su revitalización tienen que lograr alguno de los siguientes resultados:

La adecuación funcional, entendiendo como tal la realización de las obras que proporcionen al edificio mejores condiciones respecto de los requisitos básicos a los que se refiere el Código Técnico de la Edificación. Se consideran, en todo caso, obras para la adecuación funcional de los edificios, las actuaciones que tengan por finalidad la supresión de barreras y la promoción de la accesibilidad, de conformidad con la normativa vigente.

La adecuación estructural, considerando como tal las obras que proporcionen al edificio condiciones de seguridad constructiva, de forma que quede garantizada su estabilidad y resistencia mecánica.

El concepto de revitalización se asemeja a lo que en el Código Técnico de la Edificación denomina como rehabilitación integral, es decir, intervenciones que tengan por objeto realizar actuaciones relativas a la adecuación funcional y estructural descritas. El proyectista deberá indicar en la memoria del proyecto en cuál o cuáles de los supuestos citados se pueden inscribir las obras proyectadas y si éstas incluyen o no actuaciones en la estructura preexistente entendiéndose, en caso negativo, que las obras no implican el riesgo de daño citado en el artículo 17.1.a) de la Ley de Ordenación de la Edificación. Respecto a los cambios de uso característico en los edificios históricos se tendrá que realizar un estudio específico del riesgo asociado a la nueva actividad basándose en los factores y criterios de evaluación de riesgo siguientes:

· Las actividades previstas que los usuarios realicen.
· Las características de los usuarios.
· El número de personas que habitualmente los ocupan, visitan, usan o trabajan en ellos

· La vulnerabilidad o la necesidad de una especial protección por motivos de edad, como niños o ancianos, por una discapacidad física, sensorial o psíquica u otras que puedan afectar su capacidad de tomar decisiones, salir del edificio sin ayuda de otros o tolerar situaciones adversas.
· La familiaridad con el edificio y sus medios de evacuación.
· El tiempo y período de uso habitual.
· El riesgo admisible en situaciones extraordinarias.
El nivel de protección del edificio.
El legislador deberá prever un régimen jurídico de protección o la promulgación de aplicación directa que contemplen aquellos bienes que a pesar de que ostentan valores históricos, ambientales y típicos que no estén declarados, ni catalogados, ni sujetos a un procedimiento de declaración o de catalogación, pero que por motivos antes señalados deben ser objeto de inclusión en la norma para su activa tutela y protección garantizando que se preserven y conserven en perfectas condiciones de estabilidad, seguridad y de ornato público evitando con ello las autorizaciones de licencias de demoliciones concebidas desde la Administración local 12. Cuando se pretenda revitalizar los edificios del pasado mediante un cambio de uso, más allá de las directrices generales y particulares establecidas por las diferentes legislaciones, con la finalidad de garantizar la seguridad de las personas se deben de acometer una serie de intervenciones de carácter prioritario relativos a:

3.1. Seguridad de uso.
Uno de los objetivos de las intervenciones consistiría en reducir a límites aceptables el riesgo de que los usuarios sufran daños inmediatos durante el uso previsto en los edificios una vez rehabilitados y/o revitalizados. El Código Técnico de la Edificación incorpora la posibilidad de flexibilizar su aplicación en edificios existentes en aquellos casos en los que no sea urbanística, técnica o económicamente viable alcanzar sus condiciones, o cuando sea incompatible con su grado de protección. Este documento pretende ser una herramienta útil en el ámbito de la accesibilidad desde una aplicación flexible. Una vez se hayan realizado las obras, se limitará el riesgo de que los usuarios sufran caídas, para lo cual los suelos serán los adecuados para favorecer que las personas no resbalen, no tropiecen o se dificulte la movilidad. Asimismo, se limitará el riesgo de caídas en huecos, en cambios de nivel y en escaleras. También se limitará el riesgo de caídas debido a la iluminación inadecuada en las zonas de circulación de los edificios, tanto interiores como exteriores. Se procurará establecer soluciones o medidas alternativas si no es posible alcanzar el nivel de seguridad adecuado y se definirá un plan de limitaciones de uso específico para cada edificio. Actualizar los edificios del patrimonio arquitectónico para la sociedad actual supondría incorporar medidas de seguridad en cuanto al uso de los mismos, lo que supondría en algunos casos realizar alteraciones físicas importantes en los edificios históricos. 
3.2. Seguridad de higiene (salubridad). 
Se trataría de reducir a límites aceptables en los edificios una vez rehabilitados o revitalizados, el riesgo de que los usuarios de los mismos padezcan molestias o enfermedades. Se tiene que dar cumplimento referente a la protección contra las humedades, la recogida y evacuación de residuos, asegurar una calidad del aire interior, el suministro de agua potable, así como la evacuación de las aguas negras y las de pluviales. Es del todo necesario incorporar como mínimo las instalaciones hidráulicas (suministro de agua potable y evacuación de las mismas) para garantizar las conductas higiénicas de la población actual. Dichas conductas aparecieron en la edificación de forma generalizada a finales del siglo XIX y principios del siglo XX en el tejido urbano y en los edificios como respuesta a los continuos brotes de infecciones que padecían las poblaciones ante el afinamiento de personas en las ciudades al producirse los cambios originados por la revolución industrial. Por lo tanto, todos los edificios construidos con anterioridad a los periodos de tiempo indicados y que se pretendan revitalizar, necesitan incorporar obligatoriamente las medidas higienistas para satisfacer a la población actual, lo que supone introducir una serie de elementos (tuberías, arquetas, sumideros, valvulería, etc.) que no están presentes en dichos edificios.

3.3. Seguridad estructural.
La estructura que sustenta una construcción histórica constituye asimismo una parte importante del patrimonio y debe ser tratada desde esta misma óptica. Ello conlleva que toda intervención de mantenimiento, reparación o refuerzo deba respetar y hasta potenciar los distintos valores culturales ligados a la propia estructura. En la práctica, estos conceptos llevan a preferir intervenciones muy respetuosas y de carácter mínimo. No obstante, y con el fin de reducir a límites aceptables los riesgos para las personas y para el posible contenido cultural inamovible del edificio, es necesario conciliar el carácter mínimo de la intervención con la satisfacción de un nivel adecuado de fiabilidad estructural 13. En la 14ª Asamblea General del ICOMOS en octubre de 2003 se ratificó cuáles son los principios para el análisis, la conservación y la restauración de las estructuras del patrimonio arquitectónico. Se trata de un documento donde se realizan una serie de recomendaciones que tratan de servir a todos aquellos a quienes atañen los problemas de la conservación y la restauración, aunque en ningún modo pueden reemplazar los conocimientos específicos extraídos de textos de contenido cultural y científico. Las estructuras del patrimonio arquitectónico, tanto por su naturaleza como por su historia están sometidas a una serie de dificultades de diagnóstico y restauración, que limitan la aplicación de las disposiciones normativas y las pautas vigentes en el ámbito de la construcción. En el apartado 1.4 de los criterios generales se especifica "cuando se trate de realizar un cambio de uso o funcionalidad, han de tenerse en cuenta, de manera rigurosa, todas las exigencias de la conservación y las condiciones de seguridad". En cualquier caso, el proyectista o el director de obra" bajo su responsabilidad" y previa conformidad del promotor planificará las intervenciones a realizar para dar cumplimiento con las exigencias básicas referidas en el marco legislativo. Para realizar un análisis del conjunto estructural de los edificios históricos es necesario tener un conocimiento exhaustivo de las características del sistema estructural y de los materiales de la que lo componen. Es fundamental disponer de información sobre la estructura en su estado original y en sus primeras etapas, así como de las técnicas que se emplearon en la construcción, las alteraciones sufridas en el tiempo, cuestiones que casi siempre no podemos saber ya que no se registraban a lo largo del tiempo, excepto por las catástrofes de carácter social originadas por seísmos y/o por incendios. 

El objetivo principal del requisito básico del Documento Básico de Seguridad Estructural del Código Técnico de la Edificación consiste en asegurar que los edificios una vez restaurados o rehabilitados tienen que tener un comportamiento estructural adecuado frente a las acciones e influencias previsibles a las que puedan estar sometidos durante sus usos previstos y garantizando la seguridad de las personas. En su anejo D, referida a la evaluación estructural de los edificios existentes establece que no es adecuada la utilización directa de las normas y reglas establecidas en el Código Técnico de la Edificación en la evaluación estructural de edificios existentes, construidos en base a reglas anteriores a las actuales para los edificios de nueva construcción. 

3.4. Seguridad contra incendios.
El objetivo principal consistiría en reducir a límites aceptables el riesgo de que los usuarios de los edificios sufran daños derivados de un incendio de origen accidental. En el caso realizar las obras de rehabilitación y revitalización en los edificios existentes se proyectarán, construirán, mantendrán y utilizarán de forma que, en caso de incendio, se cumplan las exigencias básicas reguladas en el Código Técnico de la Edificación. Pueden utilizarse otras soluciones diferentes al Documento Básico de Seguridad en caso de incendio, en cuyo caso deberá seguirse el procedimiento establecido en el artículo 5 del Código Técnico de la Edificación y deberá documentarse en el proyecto el cumplimiento de las exigencias básicas. Cuando la aplicación de este Documento Básico en edificios pertenecientes al patrimonio arquitectónico no sea incompatible con sus grados de protección, se podrán aplicar aquellas soluciones alternativas que permitan la mayor adecuación posible, desde los puntos de vista técnico y económico:
· Bajo la responsabilidad del proyectista o director de obra.
· Previa conformidad del promotor.
· Justificadas documentalmente, que cumplen las exigencias del Código Técnico de la Edificación porque sus prestaciones son, al menos, equivalentes a las que se obtendría por aplicación del Documento Básico de seguridad contra incendios.
4. CONCLUSIÓN.
Los edificios que hemos heredado de sociedades anteriores a la nuestra se concibieron con unas necesidades distintas de las actuales. Recuperar dichos inmuebles incorporando nuevos usos y que sean compatibles con los edificios existentes como método contrastado para garantizar su conservación supondrá plantear que las intervenciones deben de responder a un plan integral de conjunto. A diferencia de los edificios de nueva construcción, existen mayores dificultades de intervención en los edificios existentes y solo puede resolverse mediante un marco legislativo transversal que contemple cierta flexibilidad, reduciendo al máximo las incertidumbres que generan las diversas interpretaciones del proceso de revitalización del patrimonio arquitectónico para el uso y disfrute de la sociedad actual. Las intervenciones a realizar deben de incorporar medidas de seguridad para las personas, lo que supone realizar en ocasiones alteraciones físicas en los edificios, ocasionando fricciones entre los marcos legislativos actuales, teniendo en cuenta que los edificios del pasado presentan limitaciones importantes en cuanto a la incorporación de determinadas medidas de seguridad. 
La sociedad actual demanda cada vez más calidad en los edificios y ello incide en la incorporación de determinados niveles de seguridad estructural, la protección contra incendios, la protección contra el ruido, el aislamiento térmico y la accesibilidad para personas con movilidad reducida. Es necesario disponer de un marco normativo transversal que regule las diferentes intervenciones que se pueden realizar en los edificios existentes y que relacione las directrices derivadas de la legislación de carácter patrimonial como los parámetros de seguridad que se deben de cumplir establecidos en la Ley de Ordenación de la Edificación y en Código Técnico de la Edificación.

La catalogación, el estudio, la protección y la recuperación del patrimonio arquitectónico tan solo son instrumentos que garantizan cierta conservación para transmitirlo a las generaciones futuras. Las tendencias sociales recientes que afectan a como vemos hoy el patrimonio arquitectónico es el reconocimiento como recurso económico y es uno de los ejes primordiales en la búsqueda de un desarrollo sostenible para la sociedad actual. Rehabilitar por rehabilitar no tiene sentido, no se trata de recuperar edificios del pasado para convertirlos a todos en museos ni en parques temáticos, se trata de recuperar dicho patrimonio edificado para que preste un servicio adecuado y rentable para la sociedad, de no ser así, se abandonará, se olvidará y desaparecerá. Actualmente existe un gran número de edificios heredados del pasado que han quedado sin uso debido a los diversos cambios sociales y del modelo económico, lo que genera la obsolescencia de los mismos, por lo que no se realizan tareas de mantenimiento para alargarles su vida útil y, por consiguiente, entran en ruina. Es imprescindible convertir el patrimonio arquitectónico en un recurso activo, ya que abandonado, inactivo o en ruinas no sirve de nada, por lo tanto, es necesario encontrar un equilibrio entre el aprovechamiento social y económico de los edificios heredados incorporando medidas orientadas a la mejora de la calidad de vida de las personas.
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